
La luz que brilla en este mundo de 
oscuridad

Juan 12:44-50



Juan 12:44-50

Jesús le gritó a la multitud: «Si confían en mí, no 
confían solo en mí, sino también en Dios, quien me 
envió. Pues, cuando me ven a mí, están viendo al 
que me envió. Yo he venido como una luz para 
brillar en este mundo de oscuridad, a fin de que 
todos los que pongan su confianza en mí no queden 
más en la oscuridad.



No voy a juzgar a los que me oyen pero no me 
obedecen, porque he venido para salvar al mundo y 
no para juzgarlo. Pero todos los que me rechazan a 
mí y rechazan mi mensaje serán juzgados el día del 
juicio por la verdad que yo he hablado. Yo no hablo 
con autoridad propia; el Padre, quien me envió, me 
ha ordenado qué decir y cómo decirlo. Y sé que sus 
mandatos llevan a la vida eterna; por eso digo todo 
lo que el Padre me indica que diga».



1. 

Si eres un hijo de Dios tu 
identidad está en Él. Dios te 

dio esa identidad

1 Pedro 2:9-10

Dios nos 
protege 
con Su 
poder
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2. 

Dios quiere que camines a la 
luz de Su Palabra

Salmos 119:104-105
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Hay dos consecuencias de 
escuchar el evangelio de 

Cristo
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Creer: al creer en Él, somos 
puestos en íntima relación 
con el Padre, tenemos una 

nueva identidad en Él, somos 
adoptados como Sus hijos y 
somos parte de Su pueblo. 

Somos perdonados, 
justificados y redimidos por 

gracia solamente.
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No creer: el no creer en el 
evangelio denota un rechazo 
y un desprecio total a Cristo 

como único y suficiente 
Señor y Salvador personal, lo 

cual conduce a la 
condenación eterna.
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Aplicación

Hay una gran responsabilidad para todos los que 
escuchan la predicación del evangelio, sin duda alguna, 
nadie puede salir en las mismas condiciones después de 
haber escuchado la predicación de la Palabra de Dios. O 
sale creyendo en Cristo Jesús y entregando toda su vida 
a Él o sale con el corazón más endurecido en su pecado y 

sin excusa alguna delante de Dios.

¿Cómo estás saliendo de esta predicación el día de hoy?

Aplicación


